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de vino y aguardiente, 23 bultos de diversas mercancías, 4 cajones de 
parque y 6 carros. Un convoy salido de Veracruz para Jalapa á fines 
del mismo :Mayo, 1 escoltado por 800 norte-americanos, fué atacado en 
Paso de Ovejas y perdió mucha gente entre. muertos y heridos, 40 car• 
ros que fueron incendiados, 1 bandera, 1 caja de guerra, 40 tiendas de 
campaña y otros efectos; y temiendo que toda su fuerza sucumbiera, sa­
lió de Veracruz á auxiliarle con 500 hombres el general Cadwa1ader. El 
31 de Mayo atacó tambien Rebolledo á un destacamento norte-ameri-

,,. 
cano en el rancho de las Animas, á inmediaciones de Jalapa, y le quitó 
más de 200 mulas y caballos frisones, haciéndole 1 muerto y 3 heridos. 
Por estos dias suspendieron sus viajes las diligencias de México á Vera­
cruz, así por haber tomado ,T arauta los caballos y mulas de las postas, 
como por la ninguna seguridad que habia para los pasajeros, pues las 
guerrillas atacaban á todo el que transitaba entre Veracruz y Jalapa, 
y se dió el caso de incendiar literas y obligar á los viajeros á ir á pié 
hasta el puerto. Un nuevo convoy salido de Veracruz en Setiembre, 2 

fué atacado el 19 en Santa Fe. En 30 de Noviembre siguiente, avisó Ce­
nobio al comandante general }iarin haber tomado un hatajo de mulas 
cargadas que custodiaba el enemigo, y repartido el botín á los 150 hom• 
bres de su fuerza. En el mismo Noviembre, á consecuencia de lo mucho 
que se habían acercado las guerrillas, dejaron de entrar en Veracruz le­
che y verduras, y fué preciso que el gobernador civil y militar Wilson pro­
porcionara escoltas á los rancheros introductores de dichos efectos. El 4: 
do Enero de 1848 las guerrillas atacaron en Santa Fe otro convoy y le qui• 
taron 280 mulas cargadas de mercancías de varios comerciantes, por 
valor de 125,000 pesos. 3 Todavía despues de firmada la paz, en Febre­
ro y Marzo, atacaron en el mismo punto de Santa ]'e un nuevo tren de 
efectos, apoderándose de sedería por valor de 8,000 pesos; en la Anti­
gua quitaron unos hatajos de mulas cargadas, matando ó hiriendo á los 
arrieros porque llevaban licencia de los norte-americanos para la por· 
iacion de armas, y acometieron en la Soledad á un destacamento de los 
Estados-Unidos quitándole 3 carros y haciéndole 13 muertos y otros tan• 
tos heridos. Además de lo expuesto, habían destru~do en el camino de 
Veracruz á Jalapa el puente de Plan del Rio "con lo cual-dice Lerdo­
no perjudicaron tanto á los americanos como al gobierno mexicano, por• 

1 El del teniente coronel Mackintosh, salido para Puebla, y puesto desde Paso de 

Ovejas al mando del general Oadwalader. 
2 Probablemente se refiere esta noticia al del mayor Lally, salido el 6 de Agosto, 
3 Gran parte de estos efectos pertenecia ~ D, Francisco Fernandez Agudo, comercian-

te rico de Je.lapa, 
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que su reposicion en 1854: y la construcci 
madera que se hizo allí ántes co t , on de un puente provisional de 

, s aron a la Repúblic , d 
pesos." A propósito de puentes é ~ mas e 8.0, 000 
sima construccion realizada ba·' agl regb~r que el Nacional, importantí­

JO e go 1erno español e 1 · 
no, estuvo á punto de ser tamb' d . n e mismo cami-ien estruido y acaso 1 fué 
de los elementos necesarios. ' no o por falta 

En los partes oficiales norte-americanos mente á los hechos de las gue .11 que poseo, no hallo, relativa-
. . m as en el Estado de Ve. 

timas que las contenidas en lo d racruz, otras no-
tosb, del general Cadwalader sy ::f:!ºª .del ten~ente coronel Mackin­
del convoy salido de Verac , . . ~or Lally, Jefes los dos primeros 
dante el último del que s:uz a prmcip1os de Junio de 1847, y coman• 
Tales noticias, sin embargo ~ubso en ml archa en Agosto del mismo año. 

~ ' razan as principales · 
tas 1uerzas mexicanas contra l . operaciones de es-. e enemigo. 

El temente coronel Mackintosh con ~, Dragones una á pié del . . . dos cornpamas montadas del 3º de 
' mismo regimiento y ot . . . 

sea un total de más de 600 hombres ' . ias seis de mfantería, ó 
ros y cerca de 500 mulas de car ' y condu~1end~ un tren de 128 car-
300 á 500 000 . . ga en que veman dmero en cantidad de 

' pesos Y mummones de Veracruz el 5 de Junio con d t· l guerra para el ejército, salió de 
bl es mo a cuartel general , 1 

a. Se había divulgado la n t· . d , ª a sazonen Pue-
ducidos, lo cual hizo que se o ic~a e lo considerable de los fondos con-
1 

reunieran casi todas las il , 
e convoy. Por otra parte el 1 . guerr las a atacar ' ca or excesivo la c· t . 
su mayor parte o-ente del Norte 1 d 1 ' ircuns anc1a de ser en º · a e a escolta· la de s . • 
carreteros y no entender la 1 d ' er mexicanos los 
ta de prevision y de órden q::~ua 1~ oficiales y soldados, Y hasta la fal-
ciones y forrajes hicieron dºfi iletsu . en el acopio y distribucion de ra-
d 

' 1 cu osa la marcha c · d d 
e emprenderla. El convo á un . . aSi es e el momento 

tiroteado Y á tener que abya nd as t.rles millas de Veracruz empezó á ser 
d' onar a gunos de sus 
ia recorrió el trayecto de San J , S carros. El segundo 

serio, que fué rechazado a uhanba anta Fe Y sufrió un ataque más 
' unque u o que abando 

uno de los cuales saquearon los uerriller . ll~r nuevos ~agones, 
mayor parte de los vehículos im~ilizados ºt se ~~so el contemdo de la 
brecargados éstos si·g . , los utiles, quedando así so-

. mose avanzando el t d" 
nes necesarias, viniendo la tropa , 1 b ercer ia con las precaucio-
del convoy, que ocupaba grand' ~ a ca eza y retaguardia y á los lados 

is1mo espacio Al pas fr t , 
campado en cuyo fondo hab' • . ar en e a un es­
fuerzas mexica,naR apostad ~a espelso bosque, se recibió el fuego de las 
d ~ as en e monte y a f 
esalojadas hubo vacil . d ' unque ueron atacadas y 

' acion e parte de las co ~ í tacadas por Mackintosh O , . . mpan as sobre ellas des­
. cupo este Jefe las alturas convecinas y pe1·• 
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noct6 en ellas· pero se convenció de lo insuficiente de su fuerza Y pidió 
á. Veracruz a~Uio de gente y de carros, aunque siguiendo él á otro día. 
en marcha hasta Paso de Oveja.a, adonde llegaron el 7, despues de nue­
vas escaramuzas, 104 carros y 417 mulas de carga; habiendo quedado 
de Veracruz allí inutilizados y abandonados 24 carros, 1 cuya carga en 

· parte fué trasladada á los demás, y en parte tomada por _las guerriUas 
y los rancheros comarcanos. En los diversos combates y tiroteos tuvo la 
tropa norte-americana 6 muertos y 19 heridos, sin contar las muchas 

bajas de los carreteros. . 
Las comunicaciones de Mackintosh y de sus subalternos dan 1dea del 

desórden y barullo que solian reinar en la administracion del ~jército y 
á que me he referido en este mismo capítulo. El convoy se hab1a puesto 
en marcha sin las raciones y el forra.je necesarios para la escolta Y los 
animales ignorándolo el jefe, á quien tampoco se habia hecho saber ni 
el monto' de los caudales cargados, ni el mímero de mulas, ni el conte-

nido de los carros. 
El 11 de Junio fué alcanzado Mackintosh en Paso de Ovejas, donde 

babia tenido que detenerse, por el general Cadwalader, salido de Vera.­
cruz- el 8 con 500 hombres y 2 obuses de la batería del regimiento de Ca­
zadores; y este jefe asumi6 el mando del convoy, que se puso de n~evo 
en marcha esa misma tarde. Al llega.r al Puente Nacional, halló a las 
guerrillas posesionadas de dicho punto y ue las alturas dominantes que 
no podian ser tomadas sin atravesarle. La infantería, apoyada en los 
obuses embistió y ocupó bajo un fuego vivísimo los parapetos del puen­
te: 1m/a1turas de la derecha fueron tambien tomadas por la compañía 
del capitan Pitman del 92 de infantería, y por otro destacamento á las 
órdenes del capitan Hooker. Hubo allí una pérdida de 32 hombres entre 
muertos y heridos, aparte de los carreteros, y asienta Ca.dwa~der q~e 
si la accion no hubiera tenido lugar ya de noche, su propio danó habr1a 
sido mucho mayor, á causa de lo fuerte de 1:1 posicion atacada .. 

El 13, despues de enviar bien escoltados á los heridos hácla Veracruz, 
siguió el convoy para Plan del Rio, siendo tiroteado desde los chapat·• 
rales al lado del camino; pasó por Cerro-Gordo el 14, no sin que las t1·0-
pa , por precaucion, ocuparan préviamente las_ principales alturas;_ Y el 
15 lleg6 á Jalapa, donde fué reforzado po»la brigada del co1:onel Chllds, 
que guarnecía y desocupó á dicha ciudad1 y ~u~ se compon~a de c~atro 
compañías del 22 de Dragones, el primer reg1m1ento de artillería mclu• 
yendo la batería del capitan Magruder, de 2 bomberos ue á 12 Y 1 obus 

1 cuarenta, segun la ver¡¡ion mexicana que acabo de citar. 
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de monta.ria,, Y el 2º regimiento de voluntarios de Pénsylv-ania ai nian­
do inmediato Y respectivo del eapitan Blake, del mayor Dimi~k y del 
coronel Rober~. No se menciona el mímero de soluados de la brigada. 

.Antes de sahr de Jalapa el rn con el convoy y este nuevo refuérzo 
supo Cadwalader que uua reunion de tropas mexicanas considerable}¿ 
aguardaba en las alturás de la Roya, en cuyo pueblo pernoctaron los 
norte-americanos el 19. 1 Al acercarse á otro dia temprano á la gargan­
ta formada por los cerros á la saliua del pueblo en direccion á México 
los hallaron realmente ocupados por numerosa. tropa. Avanzaron cu; 
tl'O compnñias con el capitan Winder, del lº de artillería 1·eforzadas á 
poco por otras dos á las órdenes del mayo1' Dimick, y tom~ndo esta fuer­
za la retagnardia á la mexicana, la obligo á replegarse al través del ca­
mino carretero, donde se encontró con la uorte-american'a que el coro­
nel Wyllkoop, comandante milita1' de Pel'ote, habia traído de dicho pun­
to dcspues de ponerse de acuerdo con Cadwalader, por medio de correos, 
para obrar en combinacion con éste el 20 muy temprano, á la espalda 
de sus contrarios. El expresado Wynkoop, al saber que una fuerza co­
mo de 500 hombres se babia interpuesto en la Hoya para atac·ar el con­
voy, dió aviso al jefe de éste; recogió los caballos útiles que babia en la 
hacienda de San Antonio; salió del castillo de San Cárlos á las diez de la 
noc~c- del 19 co~ los rifleros ~e Walker y unos 200 infantes de su propio 
regimiento, el 1 .. de voluntat1os de Pensylvá11fa, ó sea un total de 250 
hombt·es; hizo en la madrugada del 20 replegarse de las Vigas á las a van­
zadas de .Alvarez, y se halló en el camino carretel·o al pié de los cerros 
de la Hoya en el momento requerido. Desalojada de las alturas la fuer­
za mexicana por las co1npañias que sobre ellas destacó Cadwalader, al 
~plegarse sobre la vía pública se encontr6, como he dicho, con la s'ec­
cion de Wynkoop, y se rompieron nutrido fuego una y otra. El avance 
del grueso de la brigada de Childs puso definitivamente en retirada á 
los mexi~anos en numero como de 700, perseguidos por espacio de mas 
~e dos millas; y dejaron 7 tí 8 muertos en el campo, llevándose á sus he­
ridos. Momentos ántes, al obligarloS:á abandonar las alturas de la Hoya, 
la~ tro~~s procedentés de Veraci'uz les habían hecho cuatro muertos y 
seis pr1s10neros. De la pérdida norte-americana no se habla en los pat­
~s, Y solo hallo que en la marcha de la rnadrugada del 20 de las Vigas 
a la Hoya, 8 dragones de loa de Walker cayeton en una zanja matán-
doffe 6 inutilizándose los caballos. ' 

!i:ar~ce_que la fuerza. mexicana á que se hace referencia era del ejército, y se com­
po pnnoipalmente de 400 caballos á las órdenes de un coronel ó general Alvarez. 
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pó la nocho del 20 ce1·ca. del pueblo de ~as Vigas, Y á 
El convoy a_ca~ . e lle ó á Perote, donde fué preciso comprar Y 

las doce del d1a s1guient g C d lader recibió e.le V eracruz órden del 
. l de tiro Y donde a wa 

reunn· mu as ' d llí hasta la llegado. e.le esto jefe, que 
general Pillow de no ~overse : :os días despues salió de Peroto para. 
tuvo luaar el J<! de Julio. Uno . d Pillow 

º , l 6 denes del menciona o · 
Puebla el convoy, a as r d t fuerzas ha ta Puebla y de las 

En el interme~io de la subid: á ~;:o~e el lº de Agosto (1841), proce-
del mayor Lally a Jalapa, lleg . 2 AOO hombre de tollas armas, 

V el general P1erco con ,':I: 
dente de eracruz, . es en el camino Dice en su par• 
de pues d? haber sido atacado :c~;:: quedaba ya d~ truido: quo mu-
te respectivo ~ue el puent:~:atlos y 3 do re ultas de heridas, y que de­
rieron de vóm1to 9 do sus ' h inco dias ele marcha ha ta 
bia salir de Perote el 2 de Agosto ~ :::: ~ encontrarle en Ojo de .Agua 
Puebla, ele donde salió _con algunas ue 

el general Persifor SIDith. l 1 9º d infanteria salió de Verac1·uz 
El mayor Lally, comandante e e . eb :gadn de~ 000 hombre:1, com• 

. 1 6 d .A.go to con una 11 "' , 
há-cia el inlenor e e 1 40 5<! llº, 120 y 15º de infantería y Ca-
puesta de once compa~as de ~all;ría de los voluntarios de Georgia Y 
zaclore , y dos companías de ca 2 obuse de 6 pulgadas al mane.lo 
Luisiana, y trn.ycntlo uno. batcr_ilal e~: o le agregaron en el camino los 

. t 8 del 2º de arh ena. . 
del temen e ear ~ . . ería del ca pitan Besan~on Y un p1quc-
dias 15 y 11 la companfa. de rnfant L . . a Toda la expre ada fuer-

1 l oluutarios de uisian · 
to de 13 caballos le os v . te«orlos la di,idió y co-
za escoltaba un tren tlc 6-1 carros, Y,_pa1da_p~o ~n el ~entro una rese1·• 

, ·d·a y retaguardia, e;an 
locó Lally a vanguar 1 . 1 ballería caminara á los lados 
va de do corupaüias y haciendo ~ue ~ cdan quedó al mando del capitan 

L auartlia 6 ala 1zqmer '" l 
del convoy. a vanº d' 6 ala derecha á las ón e-
Ilutter del 61! do infantería, y la. retagu~r ia , 

w· del 15º do la misma arma. 
ncs del capitan " mans, · . ·der -dice- un solo car• 

, J 1 el 20 de Aao to sm pCI 
Lally llegó a ~ apa d b'o ataque principales: el primero 

ro habiendo sufmlo Y rechaza o cuap t Nacional el tercero en Cer• 
, O . el soaundo en el uen e ... , . 

en Paso de Y'eJa~, º ., . , media lc!nul. de Jalapa. Dice 
ro-Gordo, Y el cuarto en la .Aruma , a veniaºmucho cline1·0 para el 
tambien que el fumor de que en e te ~don~aºb~e de ~ucrza mexicanas y el 

6 1 . inion muy cons1 CI 
ejército, caus a iet b . uo se!rllramente de 1,500 hom• 

lo hostilizaron no aJa.n o 1 úl•: empeño con que , . do ménos numerosas en e w· 

bres en los tres primero ataques, ~ B1en errillas del Estado de Yeracruz 
mo Las formaban, agrega, todas as gul ·eres clel ejército mexi• 

· 1 b ador oto y ele a gunos J 
á las órdene de go orne . l Moreno firmante do cierta 61·• 
cano, entre quicne fi,mra.ba un genera ' 
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den del clia hallada en la ropa de alguno de nuestros muertos en Ce1To­
Gordo. 

El primer ataque tuvo lugar en Paso do Ovejas el 10 de .Agosto. Des­
pue~ de algun tiroteo habido en la mañana, lo guerrilleros, que en par­
te se habian pose ionado de unas ruinas en determinada altura á la de­
recha del camino, ombi tieron á un mismo tiempo frente, centro y reta­
guardia del convoy. Los obu es di pararon con metralla sobre la gente 
de las ruinas, desalojada á poco por el ala izquierda norte-americana 
que se babia adelantado, con excepcion de dos compañías dejadas para 
proteger la cabeza del convoy: en é ta, en la retaguardia y en el centro, 
fueron rechazados los respectivos ataque de las guenillas durante más 
de una hora, por los capitanes Winans y IIutter y por el teniente Clin­
ton Lear, quedando heridos 2 oficiales y 9 oldatlos. 

El 12 de .Ago to hubo nueva funcion <.le armas al llegar el convoy al 
Puente "acional1 guarnecido por las guerrillas, lo mismo que las altu­
ras inmediatas. Formaron columua y avanzaron sobro el puente, á las 
doce y media del dia, con las dos piezas movitlas á brazo, tres compafüas 
del 1191 12'! y 15<! de infantería á las órdenes de sus capitanes ó tenien­
tes Lorings, Clarke y Wilkins, bajo muy vivo fuego de los corros y del 
puente mismo, á cuyo parapeto no pudieron llegar las piezas; siendo en 
seguida llevadas hasta la cabeza del convoy y colocadas en eminencias 
á izquierda y derecha, para que desde all( di pararan, como lo hiciel'On1 
sobre la tliversas posiciones de la guerrillas. El fuego de una de estas 
piezas y el a-vanee de la infantería de .. alojaron á los ocupantes del para­
peto en el puente; y las citadas compañías se mantuvieron en él duran­
te algunas horas de fúego, hasta que, batidas las alturas más distantes 
por la otra pieza de a1tillería á las órdenes inmediatas del teniente Sears1 
otro destacamento de infnnterío. atravesó por completo el puente, y los 
norte-americanos, al anochecer, tomaron posesion del pueblo; retirán­
dose de las alturas las fuerzas contrarias, que ántes no pudieron ser ata­
cadas de la infantería por impedirlo el rio, cuya orillas son aJlí muy 
acantiladas, y no haberse de cubierto vado ó sendero. En este combate 
murió el oficial Twiggs1 ayudante é hljo ó sobrino del general del mis­
mo apellido¡ y pelearon los viajeros baron Yon Grone1 aleman, y John­
son1 inglés, el segundo de los cuales fué muerto á otro dio. en Plan del 
Rio. 1 La pérdida total do los norte-americanos con istió en el expresa­
do oficial Twiggs y 12 soldados muerto , y 4 oficiales y 4-3 soldados he-

1 El baron de Grone era en 1850 teniente del ejército pro iBno y autor de las "Cartas 
aobre la Guerra entre N orte-Amórica y México," Qitadas en otra not~ de este mismo ca­
p(&alo, 
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1·idos aietc de ellos mol'talmcnte. Perma,neció Lally cu el Puente Nacio. 
nal h~ ta la mañana del 14:, para dar tiempo á que i venia. de erncruz 
algun refuerzo se le uniera allí, y llegó á Plan del Rio e a mi m tarde. 

Determinó detener en e te último punto el tren para aprovechar pas, 
turas y forrajes que ya. se le e case han, y dar algun de canso á lo en­
fermos que e le habían rounk1o en gran número, principalmente por lo 
alto de la temperatura y lo peno o do las marchas del clia anterior. De­
jados allí dichos enfermos y una compañía de infante, á cuidar ele car­
ros y mulas de carga, se adelantó Lally en la mañana del 15 con el g~•~e, 
so de su gente á reconocer á los contr, rios y desalojado de la poS1c10-
nes que indlll1ablcmonte habrian ocupado en Corro-Gordo. Halló~ en 
efecto, á las guerrillas guarneciendo no solamente lo tre pu~tos alien­
tes 6 promontorios en que hubo las tres batería que constituyeron la 
xt1·emiclad derecha de nuestra línea defen iva en Abril, sino tambicn 

lo, 1mrapeto á lo largo del camino, á u izquierda, y el chaparral Y la 
alturas á la derecha, entre la vfa. CJlrretera y la que iguió 'l'wi gs por 
el monte la. víspera de la batalla: había, atlemá , una ólida t1'iuchcra 
de cuatro pié de e pe or, al trav del camino nacional, como á 300 
yardas del Telégrafo. Lally, que babia organizado casi_ toda su gente 
útil en un solo cuerpo de infantería á la órdcne del oap1tan Rutter, del . 
O!! regimiento, a anzó, recibiendo desde lue(J'o el fuego do las alturas do 
811 derecha· hizo que su artillería disparara obro ella , Y que cuatro 
compañías 'de infantes las oeupiu·an. Otro golpe de res compañías á la 
órdenes del teniente Ridgcly y llevando de (J'uia al teniente Olntz, <levo­
luntarios de Pen ~lvania, que se había hallado en el ataque 1le Pillow el 
18 de Abril fué enviado contra las tres antiguas baterías de la izquier­
(la · tomó l¡ del centro como á las cuatro do la tarde sufriendo los di 

1 
paros de un Cl).ñon de á 9 que por lo alto de .. u puntería no le ca.usó gran 
daño· y convirtiendo ent6nces sus propiQS fuegos sobre las otras dos b&­
terí~ y' los parapetos á lo largo del oamino1 hizo huir de todos estoa 
puntos á las guerrillas, quo abandonaron 2 ohuses de á 9 desmontados 
y clavados, y copiosa cartuchería de fusil. Ocupadas por R~tter las _de­
más alturas ele la izquierda y destr11ida en la noche por el temente Le1gll 
y sus cazadores la trinchero. levantada al trayés del camino, á la maiU11-
n.a. siguiente llegó Lally á ll\ 1•anchería de Corro-Gordo, á hizo que SUI 

tropas pernoctaran el 16 en las loma inmediatas á la carretera. Su péf. 
dida fué de 2 muertos y 11 heridos: biw 4 prisioneros Y por ellos eu,. 
que las bajas de las guerrillas habian sido numerosas. 

Desde el 15 á la llegada del doctor Cooper, á quien e coltabo.n 18 
dragones de ;oluntarios de Luisiana, supo Lally que se aproximaba• 
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refuerzo salido rle Veraoruz, y envió á su encuentro al en.pitan Besanton 
al frente de 50 caballos: este destacamento halló ocupado de nuevo el 
Puente .1:,.acional por las guerrillas, é infiriendo que el refuerzo habria 
tenido que retroceder, se ,olvió á Plan <lel Rio. 1 De e te 1Utimo punto 
se puso en mal"Cha el 17 todo el tren de carros y mulas, de ¡mes ue ha­
ber pasado allí tre noches. 

En la tarde del 19, en el rancho ele las Ánimas, á milla. y media <le 
Jalap_a, fué por cuarta y última. vez atacado el convoy por las guenillas, 
~es1onadas de una cerca en altura dominante á. la izqufor<la. -Lally hi­
zo retkar. u propia d .. cubierta ele caballería, 1 dirigió algunos di pa­
ros de art1llerfa con metralla, les cargó con la infantería á lo largo de 
las lomas_ de ~u izquierda1 y despuas de una hora do fuego, tuvo expedí. 
to el callllno a costa. de 2 muertos y 6 heriuos. El mi mo Lally se contó 
entre los tílthuos, recibiendo en el cuello un balazo que por mucho tiem­
po le tuvo in mmimionto la cabeza; dejando con tal motivo desde lue­
go el mando <lel convoy á su ayudante general el capitan .A.lword, Oo­
mo era ya lle noche é ignoraba qué recibimiento so Je Jiarjn. en Jalapa 2 

envió Lally al teniente Rusell de u e tado ma or1 con una comuni;a. 
cion pam ol alcalde municipal. Las guerrillas de alojadas <le las Á.ni• 
mas, l1abian entrado, en parte al ménos, á la cindnd, y algunos de us 

1 Segun las noticias pocos dios detipnes publicadns en el Picayunc de Nneva-Orlcans 
~ m atac_ado en Paso.~e Oveja el mayor Lally, pidió á Vel'8crll% refnerzo , y de dich~ 
ClDdad ~lieron en aa.xilio BUyo tres compañías de infantes y algunos dra,,.ones al man­
del capitan Wells, d~l 1.2? regimient.o de infantería. El l 4 de Agosto acar~pó esta fner-
1& en el Pnente Nacional, Y t\ otro dia envió Wolls al Doctor Cooper y al teniente Ileu­
~n, e oltado por unos ~aantos dragones, á que dieron ll'l'i~o ti. Lally de la aproxi­
mamon del refneno. El cap1wn Well no volvió á saber do sus envia.do á qu.ienes dió 
por muorto : ~vanzó algunas millas más; tuvo algunas oscar11muzas con' las guerrillas 
~ uno 6 ~os _dtas despne , retrocedió y se 'l'ió ataco.do de un golpe de ellas en el mism~ 
.e .. ente i amona! "Cerca del p ente -di •· 1 · lo . · u ce m re amon del Picayu11e- no e vefa un so-

mex1cano,_ cuando de repeute, un enjambre de ello , mezcladas caballería é infantería 
le les apareció, empezando nn fuego viviilimo con eecopetas, fn3ile y dos piorae pequ; 
ñas, Y de cuando en cuando cohot~s á la Congrcve. Los ca.ñon es y cohate se di para­t desde el fuerte de la loma á la izquierda del camino. El capitan Wells contestó el 
nego; pero viendo que los enemigos eran mucho más numeroso , dió la órden de reti­

rane. Como le habiau matado casi todas Slls malas, tuvo qne dejar cuatro ó cinco car­':~ª el ca.mpo, Y en consecuencia, sn gente sufrió algo en su vuelta á ei·acrus. Incln­
y O el piquete del teniente Ilenderson y los que perecieron de calor y fatiga el nú­
lllero total de mno1tos ascendió á 40 hombrea . .Agregado á la expedicion, com; afielo­
~º, 89 en,contrnba lf . .A. Haye , del Ddta de Tueva--Orleans.'' Ya hemos visto que 

~tor C~oper Y el ~enien~ llenderson llegaron á unirse al mayor Lally. 

1 i ~ 0 babia tropa.~ ni antondades nort.o-americauas allí. El tiroteo ae empezó á oír 4 
18 8818 de la tarde Y cansó mucha alarma y agitacion on el vecindario. Se dijo entón­
•» Goque el ayudante de Lally acometido y herido en las oallea, lo filé por la guerrilla de 

, rgonio 0!1fmlD, 
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hombres de á caballo se tirotearon con Russell y le hirieron en !ª calle 
t> • • l quedando sin respuesta la comunicacion de Lally, q. men per-
~ rmc1pa 1 , d" 
noctó en las Ánimas con su gente sobre las armas, ~ a otro 1a tempra-

( 120 de Agosto) entró en Jalapa con una pérdida total, de Vera­
:;uzeá allí, de 93 muertos y heridos y 13 dispersos: en junto 106 hombres. 
Como además llevaba cerca de 200 enfermos, tuvo que d~tenerse algun 
tíempo en la expresada ciudad á fin de reorganizar su brigada. . 

Poquísimos casos se dieron de que las guerrillas fuera~ sorprendidas 
por las fuerzas norte-americanas encargadas de pers~grurla~. Uno. h~­
bo sin embargo, que estuvo á punto d~ costar la vida al Jefe prmc1-
pai de aquellas; que tuvo por consecuencia la ~uert~ de dos buenos ofi­
eiales, y que causó emociones y dejó l'ecuerdos inolvidables en el Estado 

de Veracruz. 
P 1 19 ó 20 de Noviembre (184:1) una partida volante norte-ame­me . 

ricana cayó á inmediaciones de Jalcomulco sobre alguna de las gu~m-
Uas de Rebolledo, y aprehendió y trajo á Jalapa al expr_esado coro~el, 
a.l teniente del 112 regimiento de infantería Don Ambrosio Alcal~e, al 
teniente de algun cuerpo de Veracruz D. Antonio García, al :e~iente ó 
eapitan de la guardia nacional de Jalapa Do~ Rafael C~varrub1as, Y_ á 
etro ú otros dos oficiales, dejándolos con centinelas de vista e~ _dos P~~­
zas de la Posada Veracruzana. Comparecieron ante una coJU1s1?n mili­
tar que empezó á juzgarlos sumariamente y, hallando que Garcia Y '!1· 
caldeen la capitulacion de Veracruz empeñaron palabr~ de no em_punar 
de nuevo las armas hasta ser canjeados, condenó el 23 a muerte a estos 
dos oficiales. Rebolledo, Covarrúbias y los demás presos, que no es:a­
ban en el mismo caso, lograron dar largas á su causa y ser llevados a la 
fortaleza de Perote; no obstante que los jueces querían conden~r tam• 
bien á muerte al primero, por su carácter de jefe, y mal prevemdos de 
resultas del gesto irónico natural y permanente en Rebolledo. 2 

Los parientes de Alcalde, apadrinados por el Sr. Kennedy -~sc°?és 
rico y respeta.ble que llevaba muchos años de residir en Jalapa! Y a ~men 
esta ciudad debió notables servicios en toda la época de la invas1on-: 
dieron pasos inmediatamente en solicitud de que se conmutara la pena a 
áquel jóven y á su compañero de infortunio. Vieron al gobernador Y co­
mandante militar ( coronel Ruges si mal no recuerdo) y al mayor gen&. 
ral Patterson, que estaba allí á la sazon; pero uno y otro les manifesta-

1 Hijo del coronel D. Diego Maria Alcalde, antiguo gobernador de la fortaleza de Pe-

mte· y que residia "la sazon en Puebla. tffl 
2 'Su defensor, D. Diego Xennedy, trabajó no poco en pel'l!lladit' ~ los individttos 

conaejo de guerra de que Rebolledo no se burlaba de ellos como ci'efán, 
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ron que la sentencia de la corte marcial había sido ya confümada y no 
tenian ellos facultades para revocarla. Ruges indic6, sin embargo, fa 
idea de que el ayuntamiento solicitara la conmutacion; y en el acto nom­
bró este cuerpo una comision compuesta del alcalde 12 D. José María 
Ruiz1 de los regidores D. José Ruiz Sanchez, D. Macario Ahumada y 
D. José Luis Rodriguez, y del síndico D. José María Rodríguez Roa 
quienes, acompañados del Sr. Kennedy que sirvió de intérprete, obt:. 
vieron larga y cordial audiencia de Patterson, aunque sin lograr su ob• 
jeto; no obstante, las circunstancias que alegaron de haber obligado el 
gobierno á sus oficiales juramentados á continuar en el servicio; de la 
miseria y el desamparo en que se vieron despues de la capitulacion de 
Veracruz; de no haber sido aprehendidos Alcalde y García en accion de 
guerra, sino desempeñando alguna comision del gobernador Soto, y has­
ta de la poca edad del primero de ellos, que solo tenia de veinte á vein~ 
tinn años. Patterson repitió su primera respuesta, y agregó que la sen­
tencia era justa, porque se babia probado á los reos su perjurio; que el 
perdon en aquellas circunstancias seria perjudicial á los mismos mexica­
nos, porque en los combates subsecuentes no se daría cuartel á los pri­
sioneros sabiéndose que podian quebrantar impunemente su palabra• 

. l ' que s1 e otorgara perdería él entre sus subordinados el prestigio indis• 
pensable para tenerlos á raya: que esa misma mañana babia hecho abor• 
car á, dos negros de un cuerpo de voluntarios, por el delito de homicidio . , 
sm atender á las instancias de su propia oficialidad en favor de los reos -, 
y que si ahora accedíera á los deseos de la corporacion municipal, que­
daria sin el poder necesario para hacer respetar, como era su prop6sito, 
las vidas y propiedades de los vecinos. Nada lograron tampoco las au­
toridades eclesiásticas; ni laa señoras que en masa se presentaron es& 
tarde en la casa del gobernador Ruges, y en cuyo nombre habl6 elo­
cuentemente D. José Ignacio Esteva; ni el aspecto de una preciosa niña 
de pocos meses, hija de Alcalde, presentada en brazos de la madre á los 
invasores. 

Los dos oficiales condenados á, muerte fueron trasladados esa misma 
tartle, de la Posada Veracruzana en que estaban con los demás presos, 
á la capilla de la cárcel de ciudad, en las casas consistoriales, donde se 
confesaron en ta noche, García con el cura Campomanes y Alcalde con 
el padre Aguilar, guardian del convento de San Francisco. A otro dia 
muy temprano (24: de Noviembre de 184:7) recibieron la sagrada comu­
nion, y en seguida las visitas de sus parientes y amigos. Ambos oficiales 
estaban serenos y resignados; se afeitaron y vistieron de riguroso uni­
forme, se desayunaron frugalmente, y .Alcalde se hizo retratar por el 
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pintor Castillo. Díjome que le enviara alguna. pieza de ropa, y nunca. 
olvidaré su voz dulce y tranquila, ni su apretado abrazo de despedida. 
basta la eternidad. La escolta aguardaba ya en la calle á los reos, que 
á pié y acompañados de un sacerdote, fueron llevados á la plazuela de 

an José y colocados á corta distancia ele la pared del cuartel. Alcalde 
solo á instancias del sacerdote se dejó vendar los ojos, Y en pié Y victo. 
reando á México, recibió en union de García la descarga de los rifles 
norte-americanos. En el lugar mismo en que cayeron las víctimas, se 
erigió de pues una modesta columna á su memoria. 

Aquellos ensangrentados cadáveres, á lo ojos del pueblo, que gene­
ro.lmento no uiscm-re con otra lógica que la del corazon, no eran de ofl. 
ciales que expiaron la violacion ele su palabra, sino de firmes defensores 
ele la independencia inmolados por el enemigo extranjero, El a pecto de 
unos y otro le llenó de dolor y le inflamó en ira al mismo tiempo. ¿No 
eran dignos de envidia los que con las armas en la mano se habian lan­
zado á montes y caminos, abandonando la quietud y seguridad del ho­
gar, y luchando con la mi eria y la muerte? ¿Zo había hurnillacion y 
oprobio en oír el acento extraño en que recibíamos órdenes, Y en presen• 
ciar espectáculos como el del patíbulo alli levantado? De él fueron pia• 
dosamentc recogidos los cuerpos, puestos en ataude , y llcYatlos á la 
iglesia parroquial, donde se les colocó entre gruesos cirios sobre una me­
sa cubierta ele paño negro, miéntras las naves resonaban con los rezos 
y el llanto de las mujeres. Mi padre solicitó la honra de recibir y tener 
en casa los cadáveres basta la hora del entierro; pero el cura Campoma• 
nes dijo que la casa de Dios era primero que la de todos y cualquiera de 
los vecino . Cerráronse las tiendas y habitaciones, y se vistió de luto 1& 
gente. En la tarde, á las notas de una müsica á la sordina, y abriendo 
la ma1-cbn, bajo cruz y ciriales, los sacerdotes con ornamentos neg_ros, 
fueron los ataudes llevados en hombros de personas decentes, segmdas 
de casi la totalidad del vecindario, desde la iglesia hasta el cementerio, 
pasando por las calles lª y 2ª Principal, en la lÍltima do las cuales vh'ia 
Patterson. Este jefe y su estado mayor salieron á los balcones, y se des• 
cubrieron silenciosa y gra,emente al paso de los cadáveres y do la nu­
merosfsima y enlutada comitirn que constituía una protesta muda, pero 
indudable, de simpatfa y cariño á los fusilados y de adheeion á la propia 
nacionalidad. En el cementerio, acabadas las preces y en el momento 
de la inhumacion, alguno de los presentes <lió un viva á México, que fué 
calurosamente repetido por la concurrencia toda á11tes de disolvel'Se. li 
ésta ni las demás dcmostro.cioncs patrióticas de aquel ella parecieron ir­
ritar ni causar extrañeza alguna á los invasores. 

XXI 

OCUPACION DE PUEBLA. 

Base de mtest1·0 nuevo ejé'l•cito.-Movimiento de Santa- Anna con las 
tro11as reunidas en Orizaba y an A idrés.-Escaramuza en Amo­
zoc.-Entrada de la divi-sion Worth en Puebla.-Rejtexiones. 

E~ T alguno de mis últimos capítulos dejé al general anta-Anna en 
Orizaba, adonde llegó sin tropas despues de la derrota de Ccrro­

Gordo. 

Hallábase en dicha ciudad la brigada que Oaxaca <lespachó al man­
do del general D. Antonio Leon en auxilio del invadido Estado de Ve­
racruz, Y que constaba de unos 1,000 hombres con 2 piezas de artillería. 
Con los dispersos que iban afluyendo allf, se formaron otros dos batallo­
nes de infante1ía de á 500 hombres, y uno. y otra fuerza constituyeron 
la ha e del_ nuer? ejército de operaciones, á que perteneció desde luego 
la ~balle~m. retirada uc Cerro-Gordo con Canalizo y que, puesta por el 
gobierno a d1sposicion de Santa-A.nna, fué mandada situar por éste en 
San Andrés Chnlchicomula á las órdenes del general Alcorta. 

Con el empeño y actividad quo le eran geniales se dedicó Santa-An­
ua á la organizacion é instruccion de las tropas en Orlzaba. Ya en 1 e¡ 

de May? babia dirigido varias comunicaciones al gobierno pidiéndole • 
vestuario, armamento y recursos pecuniarios "para cubrir -dccia- lns 
necesidades de este ejército que con mil trabajos y nfanes se está reor­
ganizando en esta ciudad y otros pueblos inmediatos, y asciende ya á 
4,000 hombres. ' De 30,000 pesos que se le habían situauo en Puebla 
solo 1·ecibió en Orizaba 21,000, por haberse destinado el resto á la c:. 
baile~~ dcs~a?hada á San Andrés Olalchicomula. Con fecha 3 de Mayo 
1~ avu;o el mm1Sterio de la Guerra haber dado órden de que se le rcu­
~ieran una batería procedente de nn Luis Potosí y otras dos piezas de 
a 4 con 1~ ~orrospondiente dotacion de hombres y municiones, y de que 
se le rem1t1era todo el armamento disponible en los almacenes del par­
que general; agregando que en el resto do la semana le irian fondos 
m .. . . ' ummones Y vestuario. El con,oy con la artillería y demás efectos sali6 
tle México el 9 del citado Mayo (1847) al mando del general D. Joaquin 


